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Eran aproximadamente las 19:30 horas 

de 1 dra viernes 29 de marzo de 1985 ..... 

Eduardo y Rafael corrían desesperadamente .. . 

carabineros los perseguran muy de cerca .. . 

La embos cada ya es tab a he cha •.• 

La orden era matarlos ..• 

Cuando estuvieron en la mira de sus ejecutores 

les dispararon sin misericordia ••. 

. Las balas rompieron el corazón de Eduardo 

quien cayó muerto de inmedi ato. 

Rafael corría adelante ... al ver que su 

hermano caía abatido se devolvió para ayudarlo 

pero una ráfaga detuvo s us pasos; 

habra sido herido a la altura de los glúteos ••• 

su cuerpo se derrumbó, pero estaba conciente .•... 

trataba de llegar hasta su hermano, siendo 

brutalmente golpeado por sus captores con 

sus botas y las culatas de sus armas ••. 

Entre cuatro lo arrastraron hasta un vehrculo 

policial y allí fue rematado cobardemente .. . 

luego ti rado, ya muerto, j~to a su hermano .. . 

(Versión contada por los testigos de los he­

chos ocurri dos el 29 de marzo de 1985 en el 

sector de Las Rejas con 5 de Abri 1,. donde fue­

ron asesinados nuestros hijos). 

(La prensa ofi ci a 1 los acusó de de llncuentes co­

munes, de drogadictos, de extremistas). 



M 

) ,r 
~ ~ .- t ~ a ~ 

f 
p-

o 



A NUESTROS AMIGOS Y HERMANOS EN LA F~ DE JESUS 

AL CUMPLIRSE UN A~O DEL ASESINATO •.• 

Al cumpli rse un año del asesinato de nuestros hijos Eduardo y Rafael 

en un supuesto .. enfrentamiento ·-nueva forma del régimen mi litar de e­

liminar a ·sus opositores- sentimos la necesidad de comunicamos con 

ustedes para transmitirles algunas vivencias de nuestro caminar como 

cristianos. !' 

NUESTRO PROYECTO AL EMPEZAR COMO PAREJA ... 

Cuando empezamos a vivi r como pareja, hace 2.3 años, y nOS dimos el 

sacramento del matrimonio, teníamos la inquietud de formar una fami­

lia cristiana , querernos, ser buenas personas con los veci,:,os, te­

ner amigos, ser honrados, tener hijos Y cr i arIos dándoles lo que no­

sotros no habíamos tenido: una casa bonita, una cama para cada uno, 

vestido, alimento, estudios; educarlos como sereS generosos, senci­

Ilos, sin traumas, I i b res. 

Estos eran nuestros planes. 

PERO LA VOLUNTAD DEL SE~OR ERA OTRA •• • 

Ten ramos , además, una clara conciencia (por lo .menos en uno de no-

sotros) de nuestrp pertenencia a una clase t rabajadora; una gran in 

qui e tud soci a I y un cami nar en I a fe de Jes ús • 

" 
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Nos relacionamos en ese tiempo con 'otras ' fami lias trabajadoras cris-

tianas .que buscaban camfnos de transformación .de la sociedad desde 

esa perspectiva; Nos tocó vivi r tiempos de importantes reformas en 

el gobierno ' de la Democracia Cristiana y fu imos p¡¡rte de la experien­

cia de ·l" proyecto revolucionario sustentado por la Unidad Popular; co-
.. 

mo todos los chi len os fuimos testigos del derrocamiento del gobierno 

popular del Presidente Salvador Allende, para nosotros una experien -

cia .. terrible; y como la inmensa mayoría del pueblo hemos vivido bajo 

. una di ctadura estos doce años. 

Todos estos hechos fueron impactando nuestra vi da, revolucionando nue~ 

. tra concepción de ser cristianos; ' lo que empezamos a hacer como ges-, . 
tos de buena voluntad , de cariño, de generosidad hacia los más pobres, 

se .fue transformando lentamente en un compromiso de amor con nuestro 

pueb 1.0 y con su '· 1 ucha por el camb i o de un orden soci al (njlols toó creci-
'. . 

mos en la fe, llegando a descubrir a Cristo vivo en los oprimidos yen 

los hombres que luchan por su liberación. 

TIEMP O ·DE OPCIONES .•. 

Siempre ha sido diHci I vivir la fe de Jesús, más aún bajo una dicta­

dura ; y nos 'vimos abocados a ' dos alternat ivas claras (como todos los 

cristianos y todos los hombres de buena vo luntad) : 

O acomodábamos a Jesús y su mensaje a nuestras conveniencias y seguri­

dades , tratando de no enterarnos de l horror que comenzaba con la di cta 

dura; 

O seguíamos viviendo nuestro compromiso, tratando de ser fi eles al ere 

cimiento de nuestra fe y a lo que habíamos inculcado a nuestros hijos 

como lo más importante en l a vi da, e 1 amor a nues tro pueb lo y a los má, 

pob res de entre nosot ros. " 
iMientras haya un sólo ser humano que sufra injusti clas, no podemos vi 

vir tranquil osi les decíamos; pues había llegado el momento de ser con 

secuentes, 
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Estamos convencidos que optamos por l a rad ical i dad de Jesús. En la 

Comunidad Crist i ana "Cri s t o Liberador" ( Vi lla Francia), encontramos 

un espaci o de 1 i bertad : 

donde s e hab laba la ve rdad a pesa r del miedo; 

donde se denunci aba las vio l aciones a los derechos hu-

man~; 

donde se anunciaba la Buena Nueva de un Cristo vivo en 

, medio de nosotros, que nos ama, que nos acompaña , que se interesa por 

nues t ra s ue rte; 

donde la realidad que vivíamos los hombres, nUestras a­

l~grías, nues tras penas , nuestros sufri mi entos, nuestras chuecuras, 

nue,stras debilidades, nuestros miedos, nuestra lucha , eran' el punto de , 

partida para eJ..encuentro con el Señor de esta historia que hacemos los 

homb res, j unto con El ; 

donde los puntos de conflic;to e ran discutidos; siendo muy 

escl'arecedor para nosotros el tiempo que nos dimos para reflexionar so­

bre nuestra fe y nuestro compromiso po,líti co; 

donde los laicos, en alguna me dida, participamos de la con­

ducción de la Iglesia 'en e l sector; 

donde la oración e n ~omunidad era un tomar fuerzas; , para a­

sumir nuestro quehacer en la fábrica, en el taller, en la escuela, en 

el barrio, etc.; 

Allí en esa comunidad nos cues t ionó profundamente la cali­

dad del compromiso de la gente que part i ci paba; la , fuerza de sus con­

vicciones; donde el '~dar la vida por los hermanes" era una ' realidad: 

había tres i ntegrantes de la Comunigad deten idos y desaparecidos (has­

ta hoy), E. Lara, E. To ro y J.V il lag ra ., 

y recib imos la influencia de la t eología de la libe~pci6n 
" . . 

, y la fuerza liberadora de sacerdotes comprometidos con e l pue!?lo. 
.' ., ' .¡ 

" Fueron años intensos para nosotros como fam i l ia, especial-

mente para nuestros . hijos, quienes desde esta fe viva dieron sus pri-

. ~ .. 
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meros pasos como di rigentes en los colegios donde estudiaban, después 
, '. 

como di rigeQtes de organizaciones juveni les del se c tor y, más tarde, 

en una , QPción polr tica como miembros del Movimiento de Izquie rda Revo­

lucionaria , MIR. 

Nosotros nos comp romet i mos, mucho más deci di damente, en 1 as organ i za -

cienes sociales que el pueb lo empezaba a levantar en el sector. 

..... . l 

JESUS NO sOSCO EL SUFRIMIENTO ... NI LA MUERTE •.. 

Cristo fue muy claro y fuerte para denunciar la situación de pecado 

que, vivía la sociedad en 'su época; no fue ambiguo; s us palabra~ eran 

di rigidas di rectamente a quie.n quería i nterpelar. Y no podra ser de 

otra forma, porque, era más grande s u amor al hombre que sufría ,que el 

temor a la represión. El no quería su~rir y no quería morir, per.o no 

podra dej ar de ama r; no podra decir: bueno . • . la situación se está com­

plicanilo , asr es que has ta aquí llego yo. Sintió miedo cuando se dió ' 

cuenta que ,lo andaban bus cando, que andaban preguntando por El ·para de­

tene fl o .•. pero e·ra más, grande su amor comprometido con la s·uerte del 

pueb l o y su con fianza en que lo que es 'taba haciendo era la voluntad de 

su Padre. El no quería morir y en s u angustia cuando estaba en la cruz 

clamó trémulo al Padre ¿por qué me has abandonado? 

Cuando mataron a Edua,rdo y Rafael nuestra p regunta angustiada fue la 

misma , Señor, Padre nuestro ¿por qué? si lo que hemos hecho, con l as 

pi fias que tú quieras, es tratar de hacer t u vo~ untad ... 

y aquí h!ly un abismo que nos separa de este hombre marilvi llosa, hijo 

verdaderamente de Dios: El pide dulcemente por sus verdugos, ·por sus a-

sesinos. Pi de piedad ,a,l Padre por sus enemigos. '. 
Nosotros , lentamente, dolo rosamente , hemos ido entendiendo que Dios no 

quería la muerte de nuestros hijos, ni la de Oscar, ni la de Carlos, 

ni la de Paulina, ni la de José Manuel, ni la de Don Santiago , ni la 

de Manue 1, n i la de mi les y mi les de chi lenas que han cardo abati dos 
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por la dictadura durante estos doce años. El no quiere la muerte de 

sus hijos; pero sf cuenta con nuestro -amor comprometido para hacer 

realidaé:l lá ' socie'dad nueva, la soc iedad fratern a, la sociedad socia­

lista '" Y la muerte corre de cuenta de los poderosos de todos los tiem­

pos que están córÍtra el plan de Dios . Para asesinar a Cristo se cOn­

fabularon dos poderes de su tiempo, el poder politico y el poder reli-

gi oso que no querran que Cristo sigui era mostrando . l as injusticias 

y proponi.enQo 'un nuevo tipo de relaciones entre los hombres, de igual­

dad, de fraternidad. Pero Dios no hab ra planeado su muerte • •• 

NOSOTROS TAMPOCO QUERIAMOS SUFRIR, NI LO BUSCAMOS AHORA . .. 

H~bram95 dado pasos importantes en nues t ro c amina r como familia, como 

parte de un pueblo y como h ijos de un mismo Padre. Ya no habr-a nada 

que nos hiciera ' volver atrás. Y ahr estaba la dictadura con sus' 'crr­

menes como un ' reto permanente a nuestra fidelid ad a Dios y al amor que , 
decíamos tenerle. 

Pero había un aspecto de la vida de Jesús que todavía no nos había to­

cado experimentar e'n carne propi a: el sufri miento. Sufrimiento que 

El no busc6; estamo~ 5eguros, ~ ino que fue cons ecuencia . de so amor com­

p ramet i do con el homb re y s u des tino. 

Nosotros tampoco queríamos pade cer. Pero, desde el año 19~2 empezamos 

a recibl r golpes de .la represión, especial mente nuestros hijos, quie­

nues fueron reiteradamente detenidos, golp~ados , torturadós al ser de­

tectados por lOs ' organismos de seg uridad de este régimen como elemen -

tos que. aglutinaban a los jóvenes, que transmitían un mensaje de 11 

beración y que ll amaban a luchar para defen tle rse de la . p~rmanente agre-

si6n de la dictadura. '. 

Eduardo y Rafael sufr ieron la expulsi ón de. sus lugar.es de estudio por 

ser d i r igentes consecuentes con las luchas que al H se daban y en su 

trabajo en la población fuer on perseguidos hasta el punto de tener que 

abandonar nuestro hogar, 
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Viendq la re p res ión que no podí a dob lega m os, a pes a r de los golpes, 

decidieron la muerte qe nuestros hijos, como 'un golpe para nosotros" 

para el sector donde ellos trabajaban y para el movimiento popular. 

La idea era aterror izar al pueblo; ese día 29 de marzo se, cometie­

ron seis asesinatos de opositores políticos al régimen. 

Ya no podíamos volver atrás . . . habíamos entrado en el camino de la' 

P as Ión de Jes ús ... 

HACEMOS UN LLAMADO •.. A LOS CRISTIANOS 

En nuestra sociedad ehi lena hay una gran tendencia a la moderación; 

se 'r moderado es un ideal de vida. Pero eso en un cristiano es una 

tremenda contradicción, sobre todo si vi,vimos en un régimen que ha 

dado muestras de 'una soberbia, de una crueldad e inhumanidad nunca 

antes vistas en nuestro país. Y porque Cristo Nuestro Señor no fue 

ún hombre moderado. El se identificó con los pobres y toqo 10 que di ,­

jo e hizo en su tiempo remecló las bases mi smas 'de una soci~dad opre­

sor~, injusta, co r rupta. 

Llamamos a los cristianos a comprometerse más decididamente con la 

lucha , de nuestro pueblo por su liberación 'Y 'en l a construcción de una 

sociedad justa y fra te ma, hoy. 

HACEMOS UN LLAMADO • • . A LOS SACERDOTES Y I\E L! GlOSAS 

Para que nos ayuden al pueblo cri.stiano a revisar constante,mente nues­

tro compromiso de amor con el pueblo; 

A que hagamos realidad nuestra conversión a parti r del sufrimiento de 

los más ' pob res; '. 

A' entender que seremos juzgados por nuestra prácti ca concreta de amor 

o desamor al prójimo; 
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HACEMOS, UN LLAMADO .. . A LA JERARQUI A DE LA I GLES I A 

El ' actual régimen se impuso por las armas y mantiene su poder por el 

terror ; no cree en el hombre; no valora la vida ; a los ricos los 

ha hecho más ricos y a los pobres los ha s umido en l a miseria;' cien­

tos de mi les de niños inocentes suf ren diversas formas de muerte por 

su culpa; ha d~strozado a miles de fami lias ch i lenas ; ha sumido en 

la desespe,raGÍón a la juventud popula r ; usa los medios de comunica­

ción para engañar, mentir y someter. 

' Nosotros afi rm<m<;ls que ,este es un régimen anti -evangéli ca, que imple­

menta un mate'rialismo práctico; es un rég imen que uti liza a Dios en 

forma escandalosa para deso ri entar al pueb lo creyente. 

Hacemos ,un angus'ti oso llamado a la Jerarq uía de nuestra Iglesia ,para 

que denuncie con un lenguaje di recto, cla ro y oportuno los crímenes 

cometidos por este régimen. 

, Le pedimos que no s iga buscan do diálogos con e l 'dictador, que sólo 

producen confusión, dolor, ind ignación y des esperanza en el pueblo 

cristiano y les dá a muchos la excusa de mantenerse al lado del ré­

gimen porque la Ig lesia lo ava la . 

Por el contra 'rio, le pedimos que lo condene p'orque está contra el 'men­

saje de Jesús y contra ~I piar) de Dios. Y po rque, son los mismos que 

mataron a Gristo y q ue lo siguen matando ho" día en nuestro pueblo su­

friente. 

En la ' segu ri dad de que ,sólo l uch ando, gu iados por un verdadero amor 

al pueblo, alcanzaremos la libe r tad anhelada y podremos segu i¡' prepa" 

randa los caminos pa ra una soci e dad justa y fraterna" les saludan 

fraternalmente, 

Marzo de 1986 
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Lui sa Toledo 
Manue 1 Vergara 
Pablo Vergarc (en el ex i lio) 
Ana Luisa Ve rgara (en el e xilio) 
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